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Introducción 
 
Entre los billones de seres humanos que viven 
actualmente, dos de ellos se enamoran, se 
casan y, sin embargo, no resulta. Se eligieron el 
uno al otro, y aun así… 

 
Por sí solos, dos no pueden hacer que el ‘amor’ 
funcione: ni dos amantes, ni dos razas, ni dos 
naciones, ni dos hermanos, ni dos personas. 

 
Ansiamos conocer el amor verdadero. Esa 
profunda sed existe en cada mirada, en cada 
alma. Sin embargo, no está bajo nuestro control. 
Nuestro propio espíritu no es la fuente, el 
manantial - por eso, nuestro ‘amor’ se rompe. 

 
Cuando vemos esto, cuando sentimos esto, 
nuestros corazones claman a Dios por conocer 
el amor verdadero. Necesitamos Su toque, no 
una simple historia. Necesitamos el Espíritu 
sanador del amor de Dios, no una religión. 

 
En este breve libro, comparto contigo la 
sencilla y poderosa historia de Jesús y la 
oferta que te hace del amor y el Espíritu de 
Dios. 

  



1. La Historia 
 

Jesús dijo que teníamos que hacernos como 
niños para entrar en el reino de los cielos1. 
Tenemos que simplificar. He aquí la historia 
de Jesús, de la Biblia, en una manera muy 
sencilla: 

 
Dios lo hizo todo. Hizo el mundo y a las 
personas. Nos deja elegir si queremos la 
verdad, si queremos a Dios, o no. Todas las 
personas eligen hacer cosas malas. Esto se 
llama ‘pecado’. Nuestro pecado es la razón 
por la que el mundo es peligroso y puede ser 
malo. Por nuestro pecado, hay tristeza e 
incluso muerte. 

 
Dios ama a todas las personas. Pero es bueno, 
y debe castigar y destruir el pecado. Así que 
Dios hizo algo asombroso. Se volvió humano, 
como tú y como yo. Se llamó Jesús. Nació con 
una misión especial: castigar el pecado y 
perdonarnos. Este fue el precio del castigo: dijo 
que moriría por nuestro pecado, para pagar por 
él. 

 
Después de morir por nuestro pecado, ¡Jesús 
revivió! Sí, resucitó de entre los muertos. Y dijo 
que si venimos a Él, si dejamos que Él venga a 
nosotros, nos dará ese perdón de los pecados, y 
también nos dará la vida después de la muerte. 

 
Esta es la historia de Jesús. 
 
 
1 Mateo 18:3 
 

 



2. ¿Qué es el Amor? 
 
(Toma un bolígrafo si tienes) 

 
P. ¿Quién te ha amado en tu vida? Puede 
que tengas que hacer memoria, o pensar 
mucho, pero ¿quién dirías que se ha 
preocupado ‘honestamente’ por ti? Puede que 
no sea una madre o un padre, ni siquiera un 
hermano. ¿Quizás un profesor, o alguien más 
en tu camino? 

 
R:    

 
P. ¿Esa persona aprobaba todo lo que 
querías hacer o decir? ¿Era una persona que 
se limitaba a decirte que hicieras lo que 
quisieras? 

 
R:    

 
P. Y si no, ¿por qué consideras a esa 
persona como alguien que te quería o se 
preocupaba por ti? 

 
R:    

 
Ahora piensa en alguien que realmente no te 
ame. Probablemente no tengas que esforzarte 
mucho en recordar. ¿Fue alguien que hizo lo 
correcto, y te desafió a hacer lo correcto? 

 
Así que cuando se trata de amor verdadero, 
cuidado verdadero, no se trata de personas o 
relaciones que simplemente nos permiten 
hacer lo que queramos. Todos lo sabemos. De 
hecho, en este mundo desafiante y oscuro, es 



casi completamente lo contrario. Las personas 
que te plantan cara y te desafían a no hacer lo 
que quieres, tienden a ser aquellas que 
realmente se preocupan por ti. 

 
Esto nos dice mucho sobre el amor, el amor 
verdadero. Se aplica a las personas y a Dios. 
Reflexiona un momento sobre esto. Dios, al 
igual que cualquier persona verdaderamente 
amorosa en tu vida, no se queda de brazos 
cruzados y te permite ‘ir con la marea’. 

 
El mundo es así porque la gente se deja llevar 
por su pecado: promesas rotas, adulterio, 
pornografía, abuso de menores, tráfico, burla, 
humillación, robo, explotación. Es la 
consecuencia de hacer lo que se nos antoja - 
seguir la corriente de los apetitos y la risa de los 
amigos. 

 
Dios se opone a nuestras decisiones de pecar, 
de dañarnos unos a otros. La Biblia nos dice, en 
boca de los profetas y del propio Jesús, que 
Dios odia el pecado y lo juzgará. El verdadero 
Dios del amor, ama de verdad. 

 
¿Estás cansado del falso amor, de confiar en 
ti mismo para conocer el amor y encontrarlo? 

 
¿Comprendes que necesitamos al Dios del 
amor para que nos enseñe y nos toque? 

 
Este es un famoso pasaje de la Biblia, donde un 
hombre llamado Pablo define el amor al dirigirse 
a una iglesia que enfrentaba diferencias y 
divisiones: 

 
 



‘Si hablo en lenguas humanas y angelicales, 
pero no tengo amor, no soy más que un 
metal que resuena o un platillo que hace 
ruido. Si tengo el don de profecía y entiendo 
todos los misterios y poseo todo 
conocimiento, y si tengo una fe que logra 
trasladar montañas, pero me falta el amor, 
no soy nada. Si reparto entre los pobres 
todo lo que poseo, y si entrego mi cuerpo 
para que lo consuman las llamas, pero no 
tengo amor, nada gano con eso. 

 
El amor es paciente, es bondadoso. El amor 
no es envidioso ni jactancioso ni 
orgulloso. No se comporta con rudeza, no es 
egoísta, no se enoja fácilmente, no guarda 
rencor. El amor no se deleita en la maldad 
sino que se regocija con la verdad. Todo lo 
disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo 
lo soporta. El amor jamás se extingue.’ 

 
(1 Corintios 13:1-8 NVI) 



3. Juicio 
 

Puede parecer una sección inadecuada en un 
libro sobre el amor. Pero debemos tener en 
cuenta esto: Jesús habla mucho del juicio por el 
pecado. Habla de Sí mismo juzgando a todas 
las personas al final de los tiempos, y habla de 
un castigo real, incluso eterno. Veamos este 
versículo, por ejemplo, de Jesús hablando a los 
que hacen mal a los niños: 

 
‘Si alguien hace pecar a uno de estos 
pequeños que creen en mí, más le valdría 
que le colgaran al cuello una gran piedra de 
molino y lo hundieran en lo profundo del 
mar.’ (Mateo 18:6 NVI) 

 
Mira lo que Jesús dijo de Judas, que lo 
traicionó: 

 
‘¡Ay de aquel que lo traiciona! Más le valdría 
a ese hombre no haber nacido.’ (Mateo 26:24 
NVI) 

 
Jesús dice que todos daremos cuenta de lo 
que decimos. También habla de Sí mismo en el 
trono del juicio, con todas las naciones ante 
Él.1 

 
Así que, por un lado, tenemos la increíble 
imagen de Jesús como Dios en carne y hueso, 
entregando Su vida para pagar por el pecado. 
Pero por otro lado, tenemos un mensaje de 
juicio para aquellos que no vienen bajo la 
cobertura, bajo la misericordia de este perdón  

 
1 Mateo 12:36; Mateo 25:31-32 



de Jesús. Él pagó por nuestro pecado, nos 
ofrece Su protección, la cobertura de Su propia 
sangre, pero fuera de esa cobertura está el 
juicio, el castigo. 

 
Así son también las cosas en la vida. Si alguien 
quiere pagar nuestra deuda, pero no se lo 
permitimos, no lo aceptamos, pues bien, nos 
quedamos con la deuda. Lo mismo ocurre con 
Dios. Su amor es espiritual, y paga la deuda de 
nuestros espíritus. Pero si no cambiamos de 
acciones (el significado de ‘arrepentimiento’), y 
no abrimos nuestros corazones, nuestras 
manos, para aceptar Su pago, bueno, nos 
quedamos con la deuda por el pecado. 

 
Esto nos devuelve a la introducción: todas las 
relaciones, las supuestamente amorosas, 
parecen romperse. Y, sin embargo, en lugar de 
reconocer que no tenemos las llaves del 
verdadero amor, de la verdadera vida, pasamos 
por encima de una relación rota y vamos a 
romper otra. Y seguimos llamándolo ‘amor’. 

 
El juicio por nuestras acciones, las 
consecuencias, nos siguen. Están expuestas 
ante nosotros. Rara vez hablamos de ellas. Y, 
sin embargo, hay una letanía de lágrimas en 
nuestro camino. Nos duele la culpa por los 
corazones que hemos roto. Pero tendemos a 
seguir por el mismo camino. Una y otra vez. No 
nos detenemos a reflexionar. 

 
Fíjate en este sorprendente llamado de Dios: 

 
  



‘Si mi pueblo, que lleva mi nombre, se 
humilla y ora, y me busca y abandona su 
mala conducta, yo lo escucharé desde el 
cielo, perdonaré su pecado y restauraré 
su tierra.’ 
(2 Crónicas 7:14) 



4. Uvas de los Espinos 
 
Años atrás, unos amigos compraron una casa 
construida sobre un humedal. Con el tiempo, la 
casa empezó a moverse, a hundirse, a 
agrietarse. 

 
¿Has tratado de construir una relación sobre 
cimientos falsos? No estoy hablando de elegir 
a la persona equivocada; estoy hablando de 
elegir al dios equivocado. En otras palabras, 
construiste la relación sobre tu moral (o falta 
de moral), tus definiciones de lo que está bien 
o mal, tus valores y propósitos vitales. 

 
Verás, si queremos una fruta en particular, 
como las uvas, debemos encontrar la fuente de 
esa fruta, es decir, la vid. Lo mismo ocurre con 
la ‘verdad’ y el ‘amor’. No podemos inventarlos, 
ni sacarlos de donde queramos. Debemos 
encontrar la fuente de la Verdad y del Amor. 

 
‘Jesús dijo, ‘Yo soy la vid y ustedes son las 
ramas… ninguna rama puede dar fruto por sí 
misma, sino que tiene que permanecer en la 
vid.’’ (Juan 15:1-5 NVI) 

 
A menudo, plantamos nuestras relaciones en el 
suelo de nuestro propio quebranto, y esperamos 
que crezca algo fuerte, sano, profundo y duradero. 

 
‘Sembraron vientos y cosecharán tempestades.’ 
(Oseas 8:7) 



Muchas de las rupturas en nuestras relaciones 
provienen de los falsos cimientos sobre los que 
hemos construido: nosotros mismos. Pronto 
vemos las grietas en las paredes, el hundimiento 
y la inclinación del suelo, y sentimos la corriente 
del frío viento exterior. 

 
¿Cuáles son los cimientos del verdadero 
amor en nuestras vidas? Veamos el camino 
de Dios para el matrimonio, por ejemplo: 

 
El matrimonio, como revela claramente la 
Biblia, es una relación comprometida y 
exclusiva entre un hombre y una mujer, con 
Dios como testigo. 

 
El sistema de Dios para una verdadera relación 
de amor bendecida por Él: un hombre ama y 
adora al Dios verdadero. Una mujer ama y 
adora al Dios verdadero. Como dos adoradores 
del único Dios verdadero, ambos comprometen 
sus vidas el uno al otro, a menudo con una 
ceremonia, a veces no, y consuman este 
compromiso teniendo relaciones sexuales. El 
acto sexual era, y es, el contrato matrimonial. 

 
Dos elementos de un fundamento 
defectuoso en el matrimonio son: 

 
A) No hemos comprometido nuestras vidas 
con el único Dios Verdadero. 

 
B) No hemos honrado la moral de Dios en el 
matrimonio, por ejemplo, si el sexo ocurre antes 
y no después del compromiso matrimonial1. 
 
1 Mira el Apéndice 2 



Cuando le preguntaron a Jesús cuál era el 
mandamiento más importante, dijo: 
 
‘Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón, 
con todo tu ser y con toda tu mente.’ (Mateo 
22:36-40 NVI) 

 
De hecho, Jesús estaba reafirmando el 
primero de los Diez Mandamientos, 
promulgado miles de años antes: 

 
‘Yo soy el Señor tu Dios… No tengas otros 
dioses además de mí.’ (Éxodo 20:1-3) 

 
Para el amor verdadero necesitamos que el Dios 
verdadero sea el rey de nuestras vidas. 
Necesitamos llamarle Señor, y vivirlo. 

 
En segundo lugar, para experimentar el 
verdadero amor necesitamos hacer las cosas a 
la manera de Dios. No podemos plantar espinos 
en nuestras vidas y esperar que produzcan 
frutas. Si queremos el fruto de la bendición y el 
amor de Dios en nuestras vidas y relaciones, 
debemos hacer las cosas a la manera de Dios. 

 
Jesús dijo, ‘todo el que me oye estas 
palabras y las pone en práctica es como un 
hombre prudente que construyó su casa 
sobre la roca. Cayeron las lluvias, crecieron 
los ríos, y soplaron los vientos y azotaron 
aquella casa; con todo, la casa no se 
derrumbó porque estaba cimentada sobre la 
roca. Pero todo el que me oye estas palabras 
y no las pone en práctica es como un 
hombre insensato que construyó su casa 
sobre la arena. Cayeron las lluvias, crecieron 
 



los ríos, y soplaron los vientos y azotaron 
aquella casa, y ésta se derrumbó, y grande 
fue su ruina.’ (Mateo 7:24-27NVI) 

 
¿Has cometido errores en tus relaciones? 

 
¿Has sido el dios de tus propias 
decisiones morales, en lugar de Dios? 

 
¿Has construido estructuras sobre arena 
movediza y ahora estás abrumado por el 
caos, la ruptura y la culpa? 

 
No importa cómo sean tus relaciones en este 
momento, no importa cuán profundo y oscuro 
sea el camino detrás de ti, o bajo tus pies, 
Jesús puede encontrarte allí. Él puede redimir. 
Él puede ‘hacer nuevas todas las cosas.’1 

 
¿Lo deseas? 

 
¿Cuánto valor le das? ¿Estás dispuesto a 
morir a ti mismo y resucitar a una nueva vida 
en Cristo? 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
1 Apocalipsis 21:5 
 



5. ¿Quién es el Amor? 
 
La fe lo cambia todo. Despierta la verdad de 
Dios en tu alma. La fe, una creencia profunda y 
activa, hace que Dios viva en ti, y tú vivas en 
Dios. 

 
‘Sin fe es imposible agradar a Dios.’ 
(Hebreos 11:6) 

 
La fe es creencia en acción. Jesús 
pidió ‘seguidores’, no sólo creyentes. 

 
Si quieres que la verdad y el Espíritu de Dios 
fluyan en tu vida, en tu pasado, tu presente y 
tu futuro, tendrás que dar un paso de fe. 

 
Jesús dijo, ‘Yo soy el camino, la verdad y la 
vida.’ (Juan 14:6 NVI) 

 
Jesús dijo que Él era la ‘puerta’ a la salvación. 
(Juan 10:9) 

 
Si quieres seguir a Jesús, si quieres que Dios 
derrame Su Espíritu en ti y perdone tus 
pecados, puedes hacerlo ahora. Es una decisión 
del corazón y de la mente. Puedes susurrar 
unas palabras, una oración, para marcar este 
momento. Si quieres, puedes leer esta oración y 
hacerla tuya. Si se la lees ahora a Jesús, Él te 
salvará y te llenará de vida nueva: 



Querido Jesús, gracias por morir por mí. 
Gracias por pagar por mi pecado. Quiero el 
perdón que me ofreces. Quiero que me 
hagas nuevo y me purifiques. Creo en ti. Te 
seguiré. Te doy las gracias. Amén. 

 

Si acabas de orar así a Dios, Él te ha 
escuchado. Ahora mismo te ha cubierto de 
perdón, y te ha llenado de Su Espíritu Santo. 
Eres salvo. ¡Eres nuevo! 

 
Jesús dijo, ‘el que oye mi palabra y cree al 
que me envió, tiene vida eterna y no será 
juzgado, sino que ha pasado de la muerte a 
la vida.’ (Juan 5:24 NVI) 

 
Es muy importante que ahora crezcas como 
seguidor de Jesús, como una semilla en buena 
tierra. Cuando termines este libro, te animo a 
que leas otro llamado ‘Primeros pasos con 
Jesús’. Es gratuito en el sitio web y en la APP. 

 
Sin embargo, tomemos un minuto para terminar 
esta sección que empezamos, y de hecho, 
terminar este libro. Respondamos a la pregunta, 
‘¿Quién es el Amor?’ 

 
Verás, Dios no es un Dios de reglas, sino un 
Dios de Espíritu y Amor. Las reglas que nos ha 
dado, se nos dice, no nos hacen buenos, sino 
que en realidad sólo nos muestran nuestro 
pecado. Me explico. Si te dan una regla a 
seguir, es porque de forma natural no actúas 
‘bien’. Necesitas que te digan que lo hagas. Así 
que la regla nos recuerda que en lo natural no 
hacemos lo que deberíamos. Dicho de otro 



modo, las normas no nos salvan, sino que nos 
muestran que necesitamos ser salvados.1 

 
El rescate definitivo de Dios para la humanidad 
fue hacerse uno de nosotros y pagar por 
nuestro pecado. Luego, Jesús nos dijo que se 
derramaría sobre nosotros como Espíritu 
Santo. Este es el Espíritu de Jesús, el Espíritu 
de Dios, el verdadero Espíritu de Amor. 

 
La esencia del amor, el verdadero amor, es la 
persona de Dios. Cuando Su Espíritu se 
derrama en ti, en mí, tenemos la fuente misma 
del verdadero Espíritu de amor. 

 
Jesús dijo a una mujer, ‘el que beba del agua 
que yo le daré, no volverá a tener sed 
jamás… se convertirá en un manantial del 
que brotará vida eterna.’ (Juan 4:14 NVI) 

 
Dios es amor. Jesús es Dios. Su Espíritu 
derramado en ti, Su propia persona, es amor 
verdadero. Él es el manantial, la fuente de tu 
alma y el fundamento de tus relaciones. 

 
‘Dios es amor.’ (1 Juan 4:8) 

 
Dios, puro amor, se hizo hombre, se hizo 
Espíritu, ¡y se derrama en ti! 

 
Jesús exclamó, ‘¡Si alguno tiene sed, que 
venga a mí y beba! De aquel que cree en 
mí, como dice la Escritura, brotarán ríos 
de agua viva’. Con esto se refería al 
Espíritu. (Juan 7:37-39) 

 
1 Romanos 3:19-20; Gálatas 2:16 



El verdadero amor es 'Verdad' y 'Amor', y Jesús 
es ambas cosas. La Verdad es una persona. El 
Amor es una persona. Y se derrama sobre ti, en 
ti, por Su Espíritu Santo. 

 
Permítele venir a ti ahora. Permítele guiarte 
para siempre. 

 
Jesús dijo, ‘Mira que estoy a la puerta y 
llamo. Si alguno oye mi voz y abre la puerta, 
entraré, y cenaré con él, y él conmigo.’ 
(Apocalipsis 3:20) 



Apéndice 1: Versículos 
 
He aquí algunos versículos a los que se hace 
referencia en el texto de este libro. 

 
1. La Historia: 

 
Hechos 17:24-27; Romanos 3:23; Romanos 5:12; 
Juan 3:16/2 Pedro 3:9; Romanos 6:23; Juan 1:1- 
5,14/Filipenses 2:6-8; Romanos 6:8-10; Juan 
1:12/Juan 5:24 

 
2-3. ¿Qué es el Amor?/Juicio: 

 
Hebreos 12:6; Romanos 5:12/Ezequiel 18:25; 
Romanos 12:9; Mateo 12:36/Isaías 61:8; 
Mateo 25:31-32/2 Corintios 5:10/Hebreos 
9:27. 

 
4. Uvas de los Espinos (Mateo 5:16): 

 
Gálatas 6:7-8; Mateo 19:4; 1 Corintios 6:12-
20; Génesis 24 (nota vs.67); Génesis 6:2 
(nota 'matrimonio' aquí es sinónimo de sexo); 
Juan 8:31-32/Mateo 7:21-23 

 
5. ¿Quién es el Amor?: 

 
Juan 1:12/Efesios 1:13-14 (fe que activa la 
relación con Dios); Juan 8:12; Santiago 4:8; 
Romanos 10:13; 2 Corintios 5:17; Romanos 8:9 
(El Espíritu de Cristo); Juan 16:13-15. 



Apéndice 2: Fundamento Defectuoso 
 

Señalo en ese capítulo (Uvas de los Espinos) 
que un matrimonio sin Dios y Sus caminos 
morales, no se mantendrá. 

 
Sin embargo, puede que conozcas personas 
que no creen en Dios, no han hecho las 
cosas a la manera de Dios, y tienen un buen 
matrimonio. Permíteme hablar de esto muy 
brevemente. 

 
La Biblia nos dice que Dios hizo a todas las 
personas a Su imagen y semejanza, y que ha 
puesto eternidad en sus corazones. Se nos dice 
que ha dado a las personas vida, aliento, y ‘todo 
lo demás’, incluyendo una conciencia y un 
sentido del bien y del mal. Todas las personas 
tienen en su corazón ‘leyes’ escritas por Dios.1 

 
Hay muchas personas que no creen en Jesús, 
pero viven según Sus principios y la guía de la 
conciencia que Jesús les da. Conozco a 
personas que no creen en Jesús, y no hicieron 
las cosas a la manera de Dios al sentar las 
bases de su matrimonio, pero tienen un buen 
matrimonio. ¿Por qué? En realidad, dependen 
de los principios y caminos de Dios. 

 
Por ejemplo, conozco a un hombre que dice ser 
ateo, alguien que cree que Dios no existe. 
 

 

1 Hechos 17:24-27; Eclesiastés 3:11; Romanos 2:14-15 
 



Los ateos no tienen ninguna razón científica 
para ser morales en sus vidas; de hecho, si no 
creen en Dios, ni en el juicio, ni en un código 
moral espiritual, deberían sentirse 
absolutamente libres de hacer lo que quieran, 
especialmente cuando la gente no es 
consciente –simplemente por la comodidad de 
‘no tener vergüenza’. Él lo reconoció. Y, sin 
embargo, es muy fiel a su mujer, tanto en 
público como en privado. Le pregunté por qué, 
si no hay Dios, ni código moral ni juicio, ¿por 
qué ser fiel? ¿Por qué ir en contra de los 
deseos y tentaciones del cuerpo y la mente? 
Se echó a reír y respondió: ‘Probablemente 
sea por la influencia de la religión, cuando era 
más joven’ 

 
Aquí vemos que, en la vida de este hombre, la 
estabilidad, lealtad, y ‘buena conciencia’ en su 
matrimonio vienen de seguir los caminos de 
Dios, a pesar de lo que piensa. 

 
Los que siguen los caminos de Dios, ya sea que 
creen en Dios o no, hasta cierto punto 
experimentarán la verdad y la bendición de 
Dios. Esta es la enseñanza bíblica –las 
consecuencias naturales y la bendición de vivir 
de acuerdo a lo que Dios ha dicho que es 
correcto. Es una vida proverbial. Muchos lo 
hacen, en todos los ámbitos de la vida. 

 
Entonces, ¿realmente importa si creemos en 
Jesús y seguimos Sus caminos? Sí. Importa. 
Seremos juzgados y bendecidos por nuestro 
amor a Dios y por seguirlo.1  

 
1 1 Corintios 3:13-15 



Se puede tener un matrimonio exitoso –es 
decir, puede permanecer unido y ser honesto– 
sin elegir a Dios. Pero para experimentar el 
‘amor verdadero’, el propio Espíritu de Dios y 
Su presencia en tu vida y en tu matrimonio, 
debes acudir a Él con fe, abrir la puerta de tu 
corazón y ‘poner en práctica’ Sus enseñanzas. 

 
Vayamos un paso más allá, para terminar. 
Según la Biblia, hay personas que realmente 
aún no han escuchado o recibido la revelación 
de Jesucristo. Operan lo mejor que pueden con 
su conciencia y lo que saben que es correcto. 
Están siguiendo a Dios y la bondad según la 
revelación que han recibido. Otros de nosotros 
hemos recibido la revelación completa de 
Jesucristo, tenemos Sus Escrituras y 
conocemos Su verdad, y sin embargo elegimos 
hacer las cosas a nuestro modo. 
 
Se nos dice claramente en las Escrituras, una y 
otra vez, por los profetas y por Jesús mismo, 
que Él ve el corazón y juzgará a cada persona 
individualmente. Así que para aquellos de 
nosotros que conocemos la enseñanza y la 
revelación de Jesucristo, es imperativo que 
veamos, recibamos y sigamos. 

 
‘A todo el que se le ha dado mucho, se le 
exigirá mucho; y al que se le ha confiado 
mucho, se le pedirá aun más.’ (Lucas 12:48 
NVI) 



Gracias por tomarte el tiempo de leer este 
libro. ¡Espero que te haya alentado! 

 
Para más devocionales, videos y libros 
gratuitos, por favor, visita el sitio web que 
aparece a continuación, o la APP (1Peter1:3): 

 
www.paraservirle.weebly.com 

http://www.1peter1three.weebly.com/


Notas: 



Notas: 



Notas: 



Notas: 



‘Antes de formarte en el vientre, ya te había 
elegido; antes de que nacieras, ya te había 

apartado.’ 
 

(Jeremías 1:5 NVI) 
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